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Señor Director:
En Chile, se estima que el 12% de la población adulta 

vive con diabetes y, lo más alarmante, es que un tercio de es-
tas personas desconoce su diagnóstico. En el mundo, según 
la Federación Internacional de Diabetes, más de 240 millo-
nes de personas sufren la enfermedad sin saberlo.

Se trata de una situación preocupante, pues esta falta de 
diagnóstico compromete seriamente la posibilidad de que 
los pacientes reciban un tratamiento oportuno, agravando 
los riesgos de sufrir complicaciones como enfermedades 
cardiovasculares, daño renal y problemas de visión.

La diabetes es una enfermedad que avanza por el or-
ganismo sin síntomas claros y visibles, pero provocando 
un importante impacto en órganos vitales. Es por ello que 
solo la prevención, el diagnóstico precoz y el tratamiento 
oportuno pueden combatir el que se ha convertido en un 
problema de salud pública en Chile y el mundo. 

Tal como en muchas enfermedades y condiciones 
que impactan el bienestar, el llamado es a llevar una vida 
activa, con una dieta equilibrada y consultas regulares al 
médico, más aún quienes tienen factores de riesgo como 
antecedentes familiares de la enfermedad, obesidad o son 
sedentarios.

Hace poco conmemoramos el Día Mundial de la 
Diabetes y la ocasión nos sigue llamando a generar con-
ciencia. Solo así podremos enfrentar el avance de una 
enfermedad compleja, pero que con un diagnóstico tem-
prano y un buen tratamiento, es manejable y permite una 
vida plena y saludable.

Dra. Maria del Carmen 
Puelles Morales,

Médico general, especia-
lista en Medicina Familiar

Señor Director:
Con el triunfo de Colo Colo sobre la U en el fútbol 

femenino y el ascenso de Deportes Limache a la serie 
de honor, se acabó por este año el fútbol chileno y como 
estamos finalizando este 2024, me parece que los ba-
lances se hacen necesarios y a simple vista, en general, 
no son positivos.

En el espíritu del hincha del tablón aún está la amar-
gura de la participación de nuestra selección con miras 
al próximo campeonato mundial. Independientemente 
de lo que suceda en la temporada próxima donde aún 
hay posibilidades, la Roja está en deuda con el fútbol. 
Fue un año negro, sin dudas.

De la promesa de mejorar el trabajo en las divisio-
nes inferiores para que las canteras provean de buenos 
jugadores a los diferentes equipos no se habla y de las 
categorías a nivel de selección el panorama es similar. 
No hay que olvidar que se pretendió eliminar algu-
nas series, lo que afortunadamente no prosperó. Fue 
un año negro.

Desde hace ya tiempo se alzan voces de que la te-
levisión es la culpable de la crisis del balompié nuestro 
y tal vez en parte tengan razón, porque hay clubes, que 
no son más que eso, clubes y no instituciones que se 
contentan con un dinero periódico que les llega a las 
arcas producto de las imágenes que se les entregan a 
los abonados.

La memoria es frágil y se les olvida que no son po-
cos los inconvenientes que hacen que esta mirada sea 
negativa. Se les olvida que el espectáculo deportivo 
que brindan es patético por calificarlo generosamente. 
Que los reductos deportivos no son dignos de un acon-
tecimiento profesional en donde hay que incentivar al 
hincha a que regrese a los recintos, como hace décadas 
en donde no cabía un alfiler en todos los encuentros. 
Que hay que obligar a los dirigentes, mediante regla-
mentos, tener jugadores bisoños en partidos oficiales. 
Fue un año negro.

Se les olvida que el famoso registro de hinchas debió 
estar operativo hace ya más que un rato y los delincuentes, 
que muchas veces son amparados por los mismos diri-
gentes, debieran erradicarlos de manera definitiva.

Pero si hay que buscar responsables también te-
nemos que apuntar al Consejo de Presidentes, porque 
son ahí en donde se acuerdan reglamentos y se toman 
medidas que van en beneficio propio que del fútbol en 
general. Fue un año negro.

Podemos seguir dando ejemplos, el nivel del arbitraje 
chileno, el trabajo del VAR, la improvisación de los ca-
lendarios y muchos más, pero no vale la pena, por ahora, 
seguir extendiéndose en esta retahíla de hechos.

Esperemos que ahora que se acerca navidad y que 
los espíritus se inundan de amor y el ambiente se tor-
na angelical, los responsables tomen conciencia que la 
actividad puede ser mejorada, pero siempre y cuando 
haya voluntad

Juan Francisco Ortún,
Periodista y académico U. Central

Señor Director:
A 40 años del Tratado de Paz y Amistad con Argentina, 

recordemos que la paz no es fruto del azar, sino del liderazgo 
responsable y de la búsqueda de consensos. Este acuerdo, 
logrado gracias a la mediación papal y al compromiso de-
cidido de ambas naciones, demuestra que la diplomacia 
efectiva no se logra con retórica vacía, sino con acciones 
estratégicas y visión a largo plazo. Es un ejemplo de cómo 
resolver tensiones con altura y racionalidad.

Es preocupante que este aniversario pase desapercibi-
do, especialmente ante la falta de liderazgo claro en nuestra 
política exterior y la notoria ausencia del canciller argen-
tino en el Vaticano. Este episodio histórico nos recuerda 
que preservar la paz requiere no solo decisiones acerta-
das en momentos críticos, sino también un compromiso 
constante para fortalecerla con el tiempo. Un Chile forta-
lecido debe apostar por una política exterior que priorice 
el diálogo y la cooperación, fundamentales para construir 
un futuro próspero y estable.

Gabriela Velásquez Figueroa,
Fundación para el Progreso

Diabetes: amenaza 
silenciosa

Un año negro

Un aniversario 
ignorado

Señor Director:
El Diputado Guillermo Ramirez, Presidente de la UDI, ha sostenido que están a favor de 

un “pequeño reparto de un 0,5%”, que iguala las pensiones entre hombres y mujeres, dife-
renciadas producto de las distintas tablas de expectativas de vida. Luego, el mismo Diputado 
Ramirez rectifica que la palabra reparto era incorrecta, y la correcta era compensación.

Sea reparto o compensación, destinar un 0,5% de la cotización de los trabajadores a otros 
fines que no sea a las cuentas individuales, es finalmente un impuesto al trabajo.

Si se quiere igualar la pensión entre hombre y mujer a igual ahorro e igual edad, dos 
son los caminos técnicos para ellos. El primero, que las tablas de expectativas de vida sean 
unisex desde los 65 años -generando una compensación directa-, y la segunda opción, es 
que dicha compensación sea a cargo de impuestos generales.

Cabe recordar, que la Comisión Bravo, en el segundo gobierno de la Presidenta Bachelet, 
con 23 votos a favor y 1 abstención, aprobó casi unánime eliminar las tablas de mortalidad 
diferenciadas por sexo. 

Eduardo Jerez Sanhueza

Ni reparto ni compensación

Señor Director:
“Es la gestión, estúpido”. Parafraseando la célebre frase de la campaña de Clinton, nuestras autoridades parecen no darse cuenta 

de que la gestión pública es crucial para el desarrollo del país. La burocracia patológica se impone sin importar los múltiples casos de 
ineficiencia que se transforman en negligencias. Los ejemplos van desde el mal funcionamiento del sistema público de salud (listas 
de espera), pasando por el Sistema de Evaluación Ambiental, la administración de TVN, por mencionar sólo unos pocos.

La reciente aprobación del Ministerio de Seguridad Pública nos debe hacer reflexionar sobre la necesidad de mejorar la gestión 
del Estado, no basta con crear ministerios, sino que se requiere autoridades y funcionarios competentes. Un verdadero gestor re-
quiere diversas competencias, pero sobre todo visión estratégica para comprender los cambios de entorno, enfocarse en resultados, 
poniendo todos sus recursos al servicio de ellos. Para conseguirlo, además, se necesita una comprensión sofisticada de los aspectos 
políticos, legales, tecnológicos, técnicos y sociales vinculados a cualquier ámbito de la gestión pública. 

El asunto es serio, la incapacidad del Estado nos ha llevado a perder competitividad, vidas en materia de salud y capacidad de 
generar riqueza, mientras que el empleo público crece sin que ello signifique ninguna mejora en la gestión.

Eric Latorre,
Director del Magister en Gobierno y Administración Pública

Universidad Autónoma de Chile

Otro ministerio 

La crisis de seguridad en 
las cárceles de Chile: una 

situación insostenible
“Es urgente una reforma al sistema penitenciario que 

aborde no solo la seguridad, sino también las condiciones 
de vida y las políticas de rehabilitación”.

En las últimas semanas, los informes de 
violencia extrema en las cárceles chile-
nas han sacudido la opinión pública. La 
noticia de un reo apuñalado 13 veces en 
Punta Arenas, otro que recibió 200 puña-
ladas en Puerto Montt, y un asesinato tan 
brutal como la decapitación de un pri-
sionero en Concepción, son solo algunos 
ejemplos de la creciente descomposición 
en el sistema penitenciario. Estos hechos 
no solo evidencian la falta de control 
dentro de las prisiones, sino también la 
grave crisis de seguridad que afecta a 
todo el sistema.
La violencia en las cárceles chilenas no 
es un fenómeno reciente, pero la mag-
nitud de los últimos incidentes pone de 
manifiesto la fragilidad del sistema de 
control y la incapacidad del Estado para 
proteger a quienes se encuentran pri-
vados de libertad. Los reclusos viven en 
condiciones extremas, donde la ley de 
la selva parece prevalecer por encima 
de cualquier normativa penitenciaria. 
La sobrepoblación, las disputas entre 
bandas rivales, la falta de recursos y la 
corrupción interna contribuyen a un 
ambiente donde la violencia es casi una 
constante.
En muchas cárceles, los presos han to-
mado el control de gran parte de las 
instalaciones. Los guardias penitenciarios, 
desbordados por la cantidad de internos 
y la falta de equipamiento adecuado, se 

ven incapaces de intervenir en muchos 
de estos conflictos. Esta situación ha lle-
vado a que se produzcan ataques de 
una violencia casi ritual, como las puña-
ladas múltiples o incluso asesinatos tan 
atroces como la decapitación de un reo. 
Estos actos de violencia no solo afectan la 
seguridad de los internos, sino también 
la de los trabajadores penitenciarios y 
la sociedad en general.
Por otro lado, la falta de un sistema de 
reinserción efectivo y la estigmatización 
de los exconvictos perpetúan el ciclo de 
violencia. Las cárceles, en lugar de ser 
lugares para la rehabilitación, se han 
convertido en fábricas de criminales. 
Los internos, lejos de encontrar oportu-
nidades para cambiar su vida, se ven 
sumidos en un entorno donde la violen-
cia es la única forma de supervivencia. 
Esto refleja una grave falla en el sistema 
de justicia penal, que no solo castiga, sino 
que también olvida a los individuos a su 
suerte, sin ofrecerles herramientas para 
reintegrarse a la sociedad.
El Estado debe asumir su responsabilidad 
en esta crisis. Es urgente una reforma 
profunda del sistema penitenciario que 
aborde no solo la seguridad, sino tam-
bién las condiciones de vida y las políticas 
de rehabilitación. De lo contrario, Chile 
continuará siendo testigo de una espiral 
de violencia que no hace más que agra-
var la situación. 
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